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Reflexiones asamblearias en torno a la propuesta institucional de los módulos en Unicauca
Popayán, Ciudad de Resistencia Universitaria, Septiembre 25 de 2007.
La Asamblea de profesores de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales, ha reflexionado en dos ocasiones sobre la propuesta de la Vicerrectoría Académica y el Consejo Académico, de resolver la labor docente del II semestre de 2007, a través de dos módulos de ocho semanas cada uno. Queremos compartir con la comunidad universitaria, algunos planteamientos que nos parecen pertinentes para aportar a un debate sobre la propuesta. 

1- Pensar la Universidad 

Ante la acumulación no resuelta de complejas problemáticas que atañen a la vida institucional, consideramos que es preciso pensar la universidad, en un tiempo destinado para ello, y con la participación de todos los estamentos universitarios. Tal idea corresponde a la importancia que tiene la deliberación amplia de las cuestiones universitarias, en aras de un ejercicio democrático que promueve decisiones compartidas por los actores institucionales, y obedeciendo a la gravedad de los problemas financieros, académicos y de planificación que afectan hoy a la Universidad. Pensamos que en los últimos tiempos el esfuerzo directivo se ha limitado a responder política y económicamente a la crisis, bajo un juego de conveniencias, y sobre todo, forzados por la coyuntura; sin liderar de manera efectiva una solución concertada de los problemas, que tienen que ver esencialmente con la razón de ser de la Universidad. 

Reclamamos entonces de las directivas, la apertura institucional de un tiempo para meditar sobre la universidad y para aportar a posibles soluciones hacia un mediano y largo plazo, intención que se corresponde con un objetivo propuesto por el rector y que hoy no se está desarrollando en la vida institucional: “Desarrollar estrategias académicas y administrativas que posibiliten a directivos, docentes, estudiantes y trabajadores, abordar sus labores con sentido de trascendencia, a fin de contrarrestar inercias y formalismos en el cumplimiento de sus actividades” (P. 40 de “Propuesta de Trabajo Universitario para 2006. 2009”) 

2- El problema académico de los módulos 

No compartimos que una propuesta emanada de la Facultad de Ingeniería Civil elaborada en el año 2004, que resuelve el aprendizaje de manera intensificada para responder a una coyuntura económica, se haga extensible a la totalidad de la Universidad, pues ello desconoce la singularidad de las facultades y sus programas, así como la particularidad de procesos pedagógicos y de aprendizaje que se dan en distintas áreas del conocimiento. Igualmente, muchos cursos están diseñados como proyección social sobre las comunidades (algunos casos en Literatura, Estudios Interculturales, Antropología, Lenguas y Ciencias de la Salud) y no pueden circunscribirse a un módulo. Fue unánime en la asamblea el planteamiento de reparos de tipo académico, según la naturaleza del conocimiento, como consta en la carta enviada por la asamblea al Consejo Académico. 

Queremos puntualizar que las modificaciones en el currículo, si bien se dan por una motivación financiera que es urgente, deben en todo caso tener esencialmente un criterio académico, que prácticamente queda soslayado por la lógica financiera que impera en la propuesta de los módulos. Es por ello que esta directriz desnaturaliza el trabajo en torno al conocimiento y la investigación, además de que afecta los procesos de proyección social que responden a ritmos semestrales, y otras propuestas de trabajo académico extracurricular que se entorpecen (seminarios, charlas, congresos) y son importantes para la vida académica de la Universidad; en muchas de ellas estaban participando profesores ocasionales que hoy se encuentran desmotivados por el trato que la administración les está ofreciendo. Los problemas económicos de la universidad no pueden intentar resolverse afectando de una manera tan drástica el orden de lo académico, porque se desvirtúa la razón de ser de la institución, y ello entra en franca contradicción con la “Propuesta de Trabajo Universitario” de la actual administración. Sobre todo cuando en la página 36 el rector afirma como una de las metas a realizar: “completar los procesos de reforma curricular y académica de la universidad, que posibiliten la consolidación de espacios universitarios de trabajo interdisciplinario que propendan por el fortalecimiento de los programas académicos, los proyectos de investigación y los proceso de interacción y proyección social”. 

Igualmente, la “Propuesta de Trabajo Universitario para el Período Rectoral 2006-2009”, contempla “mantener un mayor porcentaje de profesores de planta sobre la modalidad de profesores ocasionales y de cátedra, a fin de fortalecer la carrera docente y asegurar la calidad en el ejercicio de docencia” (P. 35). Este enunciado, que aparece como una intención, está hoy muy lejos de cumplirse, y las convocatorias que la universidad debería haber hecho se han quedado pendientes, atendiendo a la crisis que viene presentando la institución en el orden presupuestal. Sabemos que después de la última convocatoria para profesores de planta quedaron pendientes sesenta vacantes, que deberían abrirse en un mediano plazo. 

3- El carácter inconsulto de la propuesta 

En la página 40 del documento orientador de la Rectoría, se plantea como una meta de esta administración: “liderar los procesos participativos que favorezcan el sentido de pertenencia y compromiso por parte de los diferentes actores institucionales, en el marco del Proyecto Educativo Institucional”. Este postulado es contradicho flagrantemente por el procedimiento impositivo seguido por la Vicerrectoría Académica y el Consejo Académico, para implantar una directriz a las facultades y los departamentos de la Universidad. Fue unánime en la Asamblea la inconformidad frente a esa directriz, que en ningún momento fue resultado de consultas con el profesorado para analizar su pertinencia, máxime, cuando se trata de un asunto que refiere al trabajo particular en los cursos y el proceso de aprendizaje que atañe directamente a profesores y estudiantes. 

4- Necesidad de claridades frente a lo financiero, administrativo y académico 

Es obligación de las Directivas explicar y dejar claro ante la comunidad universitaria, la naturaleza de la crisis económica y sus posibles implicaciones para el futuro de la universidad. No se ha aclarado aún a la comunidad universitaria cómo surgió una crisis económica a finales del año pasado y cuáles son sus antecedentes. En el último claustro realizado ante el paro estudiantil, el rector se comprometió que al volver de las vacaciones abriría nuevamente ese espacio, y entre otras cosas, prometió que seguiríamos discutiendo la cuestión de presupuesto. Esta discusión es conveniente, sobre todo porque los profesores deseamos que para analizar una propuesta sobre lo académico (los módulos) tengamos, como es natural, diferentes elementos de juicio para contribuir a soluciones, y no ser simplemente sujetos pasivos que cumplen órdenes de la administración. Ante la opinión pública se han dado últimamente nuevas situaciones en el proceso de la Fundación de Apoyo, que ameritan que la comunidad universitaria tenga información al respecto por parte de la dirección universitaria. 

5- La situación de los profesores ocasionales 

Nos preguntamos cuál es el compromiso ético y universitario de una administración que, ante sus problemas financieros, puede calcular y planificar un semestre, bajo el criterio puramente economicista. ¿No es acaso la universidad, un espacio de conocimiento y cultura que mínimamente podría mediar ante la lógica de las conveniencias económicas? Los profesores ocasionales vienen siendo tratados como simples mercancías en una universidad que debe ser un espacio de humanización y cuestionamiento de la crisis social. Y si bien la crisis puede obedecer en parte a políticas del gobierno actual, no es tampoco ético que una administración juegue sólo al cálculo económico para cumplir sus supuestas metas universitarias y académicas de proyección social. 

Por todo esto el lema de una universidad con profundo impacto social y excelencia es sólo una gastada frase que no se aplica en la vida institucional. Existe una doble moral de la dirección, en el sentido en que de ninguna manera se está pensando en la condición humana de los docentes ocasionales, sino que su tratamiento está basado en la cuestión financiera, sabiendo que son personas que están aportando académicamente al devenir de la institución y que tienen sus propias expectativas profesionales. Y toda esta situación afecta los procesos auténticamente universitarios. 

La situación con los docentes ocasionales afecta directamente el prestigio de la Universidad, ya que muchos de ellos obtuvieron su plaza por concurso, pero además, al contratarlos de una manera que niega el sentido de permanencia y solidez de su vinculación, se afectan muchos de los procesos académicos donde ellos participan, y por y por otro lado, el nuevo tipo contratación que se deriva de los módulos, los deja en condiciones inferiores a las de su anterior contratación como ocasionales. 

6- Preguntas abiertas 

¿Está dispuesto el Consejo Académico a dialogar con los profesores para concertar sobre el próximo semestre académico? 

¿Qué pasó con la instalación de la mesa de negociación con el estudiantado, después de un largo período de paro? 

¿Qué implicaciones laborales y académicas tiene, dentro de la propuesta de los módulos, la posible desaparición de la figura del profesor ocasional? 

¿Qué posibles consecuencias jurídicas traería la propuesta de los módulos, atendiendo a que desnaturaliza el diseño de los currículos, y el hecho de que los estudiantes pagan por tomar sus cursos bajo condiciones académicas semestrales? 

Conclusión 

Invitamos a la comunidad universitaria a la reflexión sobre estos tópicos con el objeto de poder llegar a soluciones concertadas, en bien del presente y del porvenir de la Universidad del Cauca. Informamos que hemos solicitado al Consejo Académico una revocatoria de la resolución referente a los módulos, o en su defecto la excepcionalidad para la nuestra Facultad. 
Asamblea de Profesores de la Facultad de Ciencias Humanas y Sociales
